
Un antiguo regalo de Al-Andalus que todavía conservamos hoy

Cada gota de agua que veas, no la volverás a ver

Música en las vidas cotidianas de la gente

El agua es la vida para los campos

ruta hidráulica
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“Al décimo séptimo capítulo dijeron que en el término 
de esta Villa hay tres molinos harineros de agua, dos 
de aceite, dos pozos de nieve y un horno de pancocer: 
que uno de los molinos harineros pertenece a la Villa 
por el cual cobra según quinquenio mil novecientos
cinquenta reales de vellón y los dos restantes son de 
Doña Josefa Marín vecina de Orihuela a quien renta 
cada uno al año mil y quinientos reales de vellón”.

Los molinos que se levantan en la ribera de la acequia 
son:

Molinico Viejo

El más cercano a Los Baños, en la margen derecha 
de la acequia. Es el más antiguo, sólo conserva 3 
metros de caz con una profundidad de 0,30 metros y 
0,60 metros de anchura y el cubo de dos cuerpos de 
2 metros de diámetro y 4,30 metros de altura.

Molino de las Parecicas

Localizado en el paraje del mismo nombre, en la margen 
izquierda de la acequia, recibe el agua por un canal de 
unos 250 metros de longitud, que se va ensanchando 
hacia la boca del cubo. Está formado por dos cuerpos, 
es adosado y de planta rectangular, tiene 10,50 metros 
de altura y 1,20 de diámetro. El casal está totalmente 
derruido, pero por los restos se puede observar que en 
su día fue un edificio de dos plantas.

Dentro de la singular geografía de la región, una buena 
parte del municipio de Fortuna ocupa un área climática 
en la que prevalecen una elevada temperatura media 
anual, escasez e irregularidad de lluvia y un alto índice 
de aridez, condiciones propias de un medio subtropical, 
característico del clima mediterráneo en el sureste 
peninsular. Ello hace prever un territorio reseco, donde 
el agua no es abundante, por eso llama fuertemente 
la atención que se hayan descrito a lo largo de la 
historia un total de tres molinos hidráulicos que 
utilizaban la fuerza del agua para su funcionamiento 
en este territorio.

Todo ello es posible gracias a la fuerza motriz del agua 
que aporta la acequia de los Baños. Esta canalización, 
que discurre desde el manantial en la pedanía de los 
Baños a Fortuna, ha sido desde antaño un recurso 
imprescindible no sólo para el regadío, sino para 
impulsar las ruedas para la molienda. Este hecho 
condicionaba el uso y la existencia de una tipología 
determinada de molino hidráulico, el molino de rueda 
horizontal y cubo. Estos artilugios aprovechaban la 
energía producida por la caída del agua en una 
estructura denominada caz, para mover la piedra de 
molino denominada rodezno, realizando la molienda 
del cereal o aceituna, cultivos de secano abundantes 
y extendidos en épocas pasadas en estos campos.
En las respuestas a los interrogatorios catastrales de 
1755 para el establecimiento de la Contribución Única, 
se citan los tres molinos:

ruta hidráulica  
Caminos del agua

Molino de la Cana

Situado en el paraje de la Cana, en las proximidades 
del núcleo urbano de Fortuna se conserva el cubo, de 
un sólo cuerpo y planta rectangular, con un diámetro 
de 1,15 metros y una altura de 6 metros. De la acequia 
original, que conducía el agua hasta la boca del cubo, 
sólo quedan algunos restos. Los restos del casal se 
limitan a los cimientos.

Ruta hidráulica de los molinos de cubo

El itinerario discurre paralelo a la acequia de los 
Baños, pequeño hilo de agua que desde antiguo ha 
movido molinos, ha regado huertas y ha calmado la 
sed de las gentes. 

La ruta parte de la Oficina de Turismo, toma la plaza 
Juan XXIII (iglesia parroquial) recorre la calle de la 
Purísima hasta alcanzar el centro de salud. Desde 
aquí sigue por la calle Valle Inclán, ya en la afueras 
de la población se distingue en el horizonte la sierra 
del Baño, donde manan las aguas de la acequia a la 
que da nombre. 

A un par de cientos de metros del centro de salud se 
deja el asfalto para tomar una pista (dcha.) que discurre 
por zonas de cultivos, serpenteando a través de ellos 
para alcanzar un acueducto que salva el lecho de un 
ramblizo. En este punto (dcha.) se hacen visibles las 
estructuras del Molino de la Cana, se sigue el mismo 
camino para salir del ramblizo al poco (dcha.), al 
final de la cuesta aparece paralela al camino la acequia, 
aquí con escaso caudal. La ruta entronca por la derecha 
con el camino viejo de los Baños. A un centenar de 
metros a la derecha aparece el arranque del canal que 
suministraba el agua al cubo del Molino de las

Parecicas, que se abre sobre un pequeño desnivel en 
la ladera. El camino toma el mismo sentido, hacia el 
norte, siguiendo las aguas descendentes para alcanzar 
al pie del camino (izq.) los restos del cubo del Molinico 
Viejo. Continúa el itinerario por el mismo camino 
que se abandona en el quinto cruce tras el molino 
(izq.), para seguir una senda que pronto se convierte 
en alameda y que termina alcanzando la entrada del 
Balneario de Leana, en cuyo interior concluye la ruta. 

*Al coincidir con tráfico rodado una buena parte del 
recorrido hay que extremar la precaución, respetando 
las normas de circulación.
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